
Las nuevas formas de comunicación

La política móvil
Lo importante es comprender la profunda transformación en el modelo de relación interpersonal

L
a revolución móvil es im-

parable. A la última pre-

sentación de Apple de su 

sorprendente iPhone 4, 

con evolucionadas pres-

taciones, se une el anuncio sobre el 

despegue definitivo de la telefonía 

móvil de cuarta generación (4G), so-

bre redes LTE (Long Term Evolution) 

que permitirán velocidades de des-

carga de 100 megas por segundo, co-

mo sucede ya en Suecia o Noruega.

 Los móviles van a dejar de ser solo 

teléfonos para convertirse en el ins-

trumento más versátil, global y po-

tente que nunca hemos disfrutado. 

Cada vez más pequeños, cómodos y 

completos, estos nuevos dispositi-

vos se adaptan bien a nuestra vida en 

movimiento. Life mobile style es, segu-

ramente, el concepto más transfor-

mador del comportamiento social e 

individual que hemos conocido has-

ta ahora. Esta vida provoca mutacio-

nes en las pautas de consumo y de 

uso personal y profesional, que son 

bien conocidas por el mercado e ig-

noradas por la política.

 En España, además, desde el mó-

vil se envían más SMS, se descarga 

más música y se accede más a inter-

net y a las redes sociales que en el 

resto de Europa. Todo ello se expli-

ca por razones culturales y climato-

lógicas. La tecnología se adapta con 

eficacia y comodidad a una sociedad 

abierta, relacional y móvil que pasa 

muchas horas en la calle, en contac-

to con otras personas. No es extraño 

que sea este el país europeo donde 

más ha crecido la inversión en publi-

cidad on line durante el último año.

 Frente a todo ello, la política ofre-

ce un panorama bastante fijo y es-

tático que podría explicar, en par-

te, la falta de conexión vital con la 

ciudadanía. La gente se ha ido a vi-

vir a las redes sociales, 

mientras que la polí-

tica sigue encerrada 

en sus sedes sociales, 

corriendo el riesgo de 

alejarse todavía más 

de la cotidianeidad de 

las personas (en su di-

mensión individual, 

cívica o profesional) 

si no adapta sus ma-

neras de comunicar-

se, organizarse y com-

partir la información 

a través de los nuevos 

dispositivos.

 Estamos hablan-

do de la inaplazable 

transformación de las 

estructuras de parti-

do a entornos digita-

les pensados para las 

aplicaciones persona-

les y móviles: web mó-

vil, aplicaciones para 

iPhone, entornos grá-

ficos, contenidos se-

mánticos, visualiza-

cion, geolocalización 

y realidad aumentada, 

etcétera. Conceptos 

que la política asimi-

la lentamente, mien-

tras la vida se mueve a 

una velocidad de vérti-

go. En los próximos 18 

meses, por ejemplo, se 

multiplicará por dos 

toda la información 

disponible en la red, 

subimos cada segundo más de 24 ho-

ras de imágenes en Youtube. 

EN ESPAÑA, los jóvenes en-

tre 15 y 35 años prefieren ya el mó-

vil al ordenador y, en EEUU, cuatro 

de cada diez creen que será su entre-

tenimiento en el futuro. Dispositi-

vos móviles que se convierten en un 

medio masivo, con 4.500 millones 

en todo el mundo, de los cuales 500 

millones tienen acceso a internet (se 

estima que en cinco años habrá más 

tráfico de web móvil que de fijo). 

 Una nueva y poderosa arma de-

mocrática está al alcance de la mano 

de muchos ciudadanos. Hoy nues-

tros móviles tienen más tecnología 

que toda la que se utilizó para lle-

var al hombre a la Luna. Es una au-

téntica revolución casi comparable 

a la industrial, pero superior en su 

evolución (en el tiempo, en su exten-

sión, penetración y capacidad). Dis-

positivos con cámara, grabación de 

imagen y sonido, lectura de QR, ac-

ceso a internet, orientados hacia las 

redes sociales y con innumerables 

aplicaciones para la socialización. 

Este potencial genera nuevos equi-

librios entre la política y el activis-

mo, permitiendo ejercer una ciu-

dadanía activa, crítica y compro-

metida a golpe de clic sin esperar 

instrucciones ni aceptar dirigis-

mos. La lógica del centralismo de-

mocrático, con su caduco modelo 

orgánico que otorga autoridad a la 

jerarquía, no encaja nada bien en 

una sociedad que solo acepta la au-

toridad que nace de la reputación 

y del mérito.

 La política debe adaptarse a es-

ta realidad imparable e iniciar una 

acelerada inmigración digital ha-

cia entornos vitales nuevos. Debe-

mos encontrarla en nuestro mó-

vil, de la misma manera que encon-

tramos nuestro banco, a nuestros 

amigos o nuestro trabajo. O se 

comprende que la tecnología mó-

vil puede organizarnos mejor, en 

la sociedad del conocimiento, pa-

ra la acción política, o todo lo que 

se haga serán imitaciones tardías, 

sin autenticidad y sin sentido. 

LAS EXITOSAS experien-

cias de las recientes campañas nor-

teamericanas y británicas están 

siendo estudiadas a fondo. Las elec-

ciones son siempre una oportuni-

dad para explorar y dar nuevos 

pasos, pero no se trata de experi-

mentar con criterios fundamental-

mente mediáticos para competir 

en una suerte de concurso de hits 
digitales. Sino de comprender que 

la vida móvil es uno de los retos cul-

turales más importantes a los que 

la política democrática debe res-

ponder si quiere ser útil y práctica 

para la cotidianeidad. Tener la pri-

mera aplicación o servicio en la ca-

rrera competitiva por ver quién es 

más moderno y digital está bien, 

muy bien. La competición estimu-

la. Pero comprender la naturaleza 

y la profunda transformación en el 

modelo de relación que supone la 

vida móvil, es lo importante. H

Asesor de comunicación.
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Nuestros móviles tienen más 
tecnología que la que se utilizó 
para llevar al hombre a la Luna
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Siete x siete

Memoria del 
Cadaqués 
chino

C
onfieso que aún no 

me he repuesto de la 

noticia aparecida ha-

ce sólo unos días que 

apunta que un gru-

po de empresarios chinos ha visi-

tado Cadaqués con la intención de 

construir una réplica del famoso 

pueblo de la Costa Brava en Zhang-

zhou. Sí, de acuerdo, ya se sabía 

que a los chinos les da por copiar-

lo todo: desde relojes y camisetas, 

hasta zapatos, bolsos, ordenadores 

y lo que haga falta, pero hasta aho-

ra, que yo sepa, no se habían atrevi-

do con pueblos enteros. Es un paso 

adelante, sin duda, aunque en Las 

Vegas ya marcaron una tendencia 

con sus estrafalarios hoteles.

 Lo de clonar el Cadaqués chino 

me recuerda de entrada aquel chis-

te que corría hace años sobre Jor-

di Pujol. El entonces presidente de 

la Generalitat llegaba eufórico a 

la China y gritaba: «Som sis milio-
ns!» A lo que los dirigentes chinos 

le respondían: «¿Ah, sí? ¿Y en qué 

hotel están?» Y es que el problema 

chino ha sido, es y será siempre de 

proporciones; un país que cuenta 

con 1.500 millones de habitantes 

es obvio que no puede andarse con 

chiquitas. Los chinos son muy ca-

paces de clonar Cadaqués palmo 

a palmo, incluida la bahía, la igle-

sia, la casa de Dalí, el Marítim, los 

pescadores y hasta la avalancha de 

turistas, pero sospecho que nunca 

podrán copiar ni el rastro indefini-

do de glamur con que la gauche di-
vine revistió a ese pueblo ampurda-

nés con vocación de isla ni el mara-

villoso sabor de las langostas o de 

los erizos de mar. Para entender-

nos, un Cadaqués con comida chi-

na nunca será lo mismo, por mu-

chas dosis de Dalí que le echen.

 Aparte de esas minucias, lo de 

clonar Cadaqués seguro que es un 

juego de niños para los chinos, 

aunque alguien debería avisarles 

de que se anden con cuidado, ya 

que se empieza por Cadaqués y se 

acaban teniendo ganas de clonar 

toda la Costa Brava y hasta Cata-

lunya entera.

 El territorio no es un problema, 

ya que a los chinos les sobra, y em-

puje no les falta. Después, sin em-

bargo, pueden surgir los proble-

mas; es decir, los líos con el Estatut, 

con el Tribunal Constitucional y 

todo lo que cuelga. Insisto: alguien 

debería avisarles antes de que sea 

demasiado tarde. H 

XAVIER

Moret

Se empieza por 
Cadaqués y se acaba 
clonando la Costa Brava  
y Catalunya entera

En sede vacante

Stendhal y los pedazos de espejo
JOSEP MARIA

Fonalleras

con las elecciones, por descontado, 

pero también habla de la incomo-

didad de según qué líderes con se-

gún qué expresiones radicales. A es-

tas alturas, resulta difícil imaginar 

una reacción consensuada y unáni-

me tras una senyera que lo dice todo y 

no quiere decir nada. Los hay que es-

tán deseosos de convertir este sába-

do en una fecha histórica, a partir de 

la cual habrá un antes y un después 

en la definición expresa de la sobera-

nía catalana. Los hay que ahora ne-

cesitan la manifestación para sen-

tirse más legitimados y los hay que  

estoy seguro que, a estas alturas, pre-

ferirían que una de esas repentinas 

tormentas de verano desmantelara 

una hipotética respuesta masiva en 

el paseo de Gràcia. 

A
lo largo de esta semana 

habrá una notable con-

troversia sobre los lími-

tes y el alcance simbóli-

cos de la manifestación 

del sábado. Fue convocada en un 

momento de excitación patriótica 

y ahora hay quien la percibe como 

un peligro de desviación política. 

Es el caso de Duran Lleida, por ejem-

plo, que ya ha expresado el miedo a 

vivir un «aquelarre independentis-

ta». Esta inquietud puede tener a ver 

 Artur Mas compara el pacto que 

llevaba implícito el Estatut con un 

espejo que ahora se ha roto en miles 

de pedazos. Un espejo así no se pue-

de recomponer; en todo caso, hay 

que tener uno nuevo. Lo que Mas no 

dice es que las porciones de espejo 

diseminadas continúan teniendo vi-

da propia. Cada uno, como escribía 

Stendhal, refleja una determinada 

escena. Los espejos, «los paseamos 

a lo largo del camino», y explican el 

pedazo de realidad que les toca. En 

uno de los espejos, hay un aquelarre. 

En otro, hay tacticismo. En otro, cris-

paciones de los catalanes emprenyats. 
También la confluencia del discurso 

inflamado y de la serenidad institu-

cional. Con tanto espejo por el suelo, 

es mejor ir bien calzados. H 
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